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CRÓNICA
Ha sido publicado el decreto de cli.olu·

ción de Cortes. Los parásitos dellfusioni.mo
están de enhorabuena; la época de los pu·
cherazos se aproxima; las tabernas próxi
mas al colegio electoral, harán acopio de
provisiones; el 27 de Mano, D. Robulltiano
Pérez y Fernández, saldrá elegido por ma·
yoria de votos y abundancia de bIJlar, di­
putado á cortes por Vitigudino ó Chinchón.
El V, S, a~ habr:\ impuesto.

y ~quié.l s D. Robulltiauo Pérez y "er­
nández antt J' elección en el fausto
dia de las ¡;;est w¡,itacionu electora le. del
sufragio? Un número del encasillado mini.­
terial, desconocido aún por los mismos que
le incluyeron en el n:.ontóll anónimo de los
futulos padres de la patria. ¿Y después de
la elección? Un representante completamen­
te desconocido de sus e1ec~ores; un diputa­
do ministeriAl que desconocera las aspira·
ciones de los que le votaron y las necesida·
dades del pueblo que representa. Esclavo
fiel del gobernante que le otorgó SUI favo·
res, permanecerá se.tado en los escllño. ro­
jos mientras dure la sesión; en las votacio­
ne~, contestará con los monosílabos si Ó ..~,

según Cristo nos enseña y el Go bieruo le
ordene; no pedirá nada pan su distrito, ni
aun siquiera la concesión de una carretera,
petición obli~ada en la mayoría de nuestros
diputados cuneros.

Esta es la imágen del cantiidato ministe­
lial compuesto en el encasillado; 1 elta
ser:\, el 27 de Marzo próximo, la fiel repre­
sentación del diputado á Cortes,

La mayoría de los di putanos ministeria·
les, serán otros tantos Robustianos Pérez
y Fernández.
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que un ángel y una mujer
no sean la misma cosa,

..

¿Qué opinan Uds, de la actividad que de·
muestran nuestros. sinceros amigos 101 y{m­
klu, en sus aprestos militarel?

Lo contrarío que el gobierno del Sr. SI.'
gasta ¡no es eso!

Pues Jo mismo pie,nso yo. Por eso mismo
resultamol ... ¡qué caray1voy á decirlo y plr­
dónenme ustedes; resultamos unos IDlt' an­
te la agudfsima penetración del ingenio de
nuestros consejeros responsables,

En actividad de 101 norteamericanos, no
deja de ser más que una. extravagancia de
las muchas que caracteriun á los ya"RllS;
nuestro gobierno, que conoce á fondo la
rectitud de sus illtencionrs, no se apura ni
le prepara; se limita á cruzaue de brazos y
contemplarlos bondadosamente, sin alcan­
zar á comprender lo peligroso de tales di.
veniones y entretenimientos.

El pueblo español, 6 tiene otrol ojos Ó

vé de otra manen MUY distinta; y al cOn.

Es la mujer una COSd,

qae,no acierto á comprendel';
pues cuanto más pienso en ella,
menos la puedo entender,

Cuando me dices: te quiel'o,
yo no sé lo que me pasa;
pues mi alma de amor se abrasa,
y yo de ~icha me muero.

Tan feliz me estás haciendo,
desde que alcancé tu amor,
que estarte siempre queriendo
y tus palabras oyendo
me parece lo mejol'.

Cuando paso por tu calle
r allá en tu balcón te miro,
hacia tí se van volando
de mi amor dulces 8uspiros,

JU.N JosÉ GÓlllZ Suc.oo,

•••

En las cuestiones de amor
nada se puede ocultar;
queen estas cosas de amar,
la vista, con más ardor
que la boca, suele hablar.

•
OANTARES

Erei, niña, tan hermosa,
que no alcanzo á comprender,

que había de ponel' á disposición de los
~ ,cios, Cl/lindo han i lo tr.ninn,\o capital
11l1n ido haci.nllo su:! edificios expl'llfcSIl

desde óllluel iOOlllt'lltlJ se h:lll con~ide·

alio ct)J18tituí¡J~s de una mantH'a defini­
üva, y h,HI empezól,l,) á fUllcion:lr den-
1'0 tle su 'Ifcl'a. Sus opel'aGiullCS en Ull

lll'incipio se reducell á admitil' lo~ pru­
uuctus de Ins lahl'adures y ni encal'~o de
Ytnder'los á UII I'l'et:Ív Ó en una epoca
determinadas. La sociedad ~xpille un
resiuanlu o r'l'cibo de las c,wtit!;¡des
recibidas, y 1'8spon:le de las averías y
lle los l'iesiol.le e11:011 , tullo Illediantrl
una pequcñ:l comisión. Muehas, que han
Ileióldu ya á tellel' capital suficiente, ha­
ceu !)('óstamas á UóljO iuterés con gal'an­
lía del InislI10 l'esguur(lo,

L:.ls hay para defelHlel'l8 de los acapa­
I'adol'e~. Su fin mediato está en vender
III millIlO consumidor ~in necesilbd de
intel'lnedi:ll'ios. Pal'a ello, estudian llil
neceli,lades del mercado en la zona á
que concretan sus ope¡':I(;Íones y montan
poco :i poco sus est<l blecilllientos en !U!l
ltlcalidlHles donde han de tenel' mejor
salida los productos, Limilan el tl'átkl\
en IIn principio al génel'o de más fácil
salida y gentJI'almente oí 1:.1 venta al por
menol' y poco á poco van exten\litllldo
sus operaciones á lo! demás ~éneros que
prollucen los so.cios y á I.a venta a.1 P()I'
l11¡¡yor de los mismos. L" llnllortancla de
una cooperativa de esta e1asll en una ¡'e-

,¡ión como 1:1 nuestl'a se dedul:: con. ~o­
Ir) pensal' un IlílCO en nue~tra sltuaclon.
El labl'arlol' ahí, recoge su cosecha, la
Imciel'.'a en su caSa y espera á que ven­
gan á cOllllwárRela y annque los cOI'I'edo­
res !ion fieles é imparci;¡lel, 0.01110 éstos
no l'calizan las opel':\cit'IIe;; ~n otl'a l'ur­
lll:l que la c/lntenhl" en su mandalo y
esta furlOa ha de lel' hnlgada pal'a el
acapuadOl', n'iulta que este gana lo que

l' • I l ' '1p"ga:.1 meno!! l,e Justo precIO y o que
cflbrll á lIlá5 llel equitativo. Un hecho
práctico de.l;:¡ actua Iid:.1d pl'Ueba esto. El
tl'jcro hoy ItlllJe en España un huell pre­
Cil~y tendencias :tI alz:l-se dice que
va! lrá ' má~ .le lesent ret'les por faoa

I O'a antel d'l 1.. recokccíoo-v sin em-n •
baq~o es seguro que el v8r'llild.wo (aura·

,00(' no se apl'ovech.. l'á ue este buen pl'e-
cio, porque antes de ahora, la necBsirlad
dI' 1)<10';;1" la cOIJt['ibución, la dt' pagar el

I i), Al '1tl'igo que tomo al I'enupvo en )1'( y
MaVl1 á 1'1Iellta de la próxima .~osech:.l,

la 11e hacer lag ~ucegivd~ recolecciones,
It' han obligado á "cn(lel'lo á los acapa­
l'ad.ol'(,S, que ~on los lfUl~ lucran e'l/l los
p.'uductus del :1~l'il:ull.or. Comu existen
derech,)s aduaneros elevadllS s,)bre la
importación de trigo extr,\I1jero, éste no
enlra en E:lpañ:l y como las necesidades
del conSUI~lO sen las mismas, lo~ al'apJ­
r:Hlol'es gllllf'(la n el tl'igo esper'a ndo ma­
yur('s "'ana ndas á costa del cousumidol'
Sf'gIHa~llellte, pOI' más llue h ¡ya medidas
ellc<llllin:lllas á mel'lllar las que se I'lJllsi­
del'all .'Xec. iv.IS util¡dd,/es de h:ll'inel'os
y )la lIaderos, Esto:; pllr su (l;ll'te 110 se
dUl'rllltJn y fundadu, en que en la actua
lidad el tr'igo no eslá en manll~ de labra­
dor'es, piden cun gr:ln insistencia y con
mueha fuerza tspañola que s~ reb,ljen
lo§ derer'hus I':lra que pue//a entral' trigo
extl"HljPI'U. Si lo cOllsi¡uen, aunquc sea
de una manera pl'ofi~ional, COIIIO las co­
sas provisionales en Españ:l llegan á ha-

-cel'~e viej3s, el año que vi~nen tenore·
mos el trigo bal'ato y los laurabl'at!ol'es
s::lldJ'án pertli~ndo, De !Mllo que!li sube
el acaparador gana y si baja el labrador
pierde,

¿OcUl'riría esto si el labrador tuviCl'a
la fuerza que tienen acaparadol'ell y hari­
neros7 Segul'amentc no.

Tengo fe ciega, ell que ella fuerla se
adquiel'e por medio oe la asociación. De­
jad eada uno una peseta por semln:l y
de aquí á cinco años hablaremos, ó antes
si há lugar.

De V, afcctísimo S, S. Q. B. S. M.
E, MIGUEL b,IN.u,

Bal'celona !O Febrero 98.

ciedad coopel':ltivil en su funcionllloien­
t., s~ncillo, su capital está compuestu d~

la suma de cuotilS semanales, menllua­
les ó tl'ime:)tl'alc!; que apurtan lus su­
cios, que se destina á un ohjeto de cu­
mel'cio Ó de industria y que no es mer­
mad" pOI' las atenciones que IlJerllliln el
capital de los casinl)s pOl'qUro no hay que
pllg,¡r, como en ésto:>, casa, ni uepell
dient,~s, ni luz, ni Illuebles, ni caltJfac­
ción. Tudos los ~aslus de esta clas~ en
e~tas soéi~L1aut:s están ¡'educidus ú lo:)
del papel y la linta 'lue se usen para
lleval' las cuentas y a1lluilel' de local,
una ó do:-\ vcces al año para celebral'
¡'eUniOne8 genel'ales de socills. SolH'e to
do, al principio, ni en la admillistl'acion
de la sociedau h:.y que hacel' gasto al­
¡uno, puesto que las c.uentas, lo mismo
que en :08 casillos, las lleva un inJiví- i
duo de la Junta dil'cctiva de un:) mane- I

.J\ ¡'a gratuita.
Con esta or¡anización tan séncilla, ¡I­

cho se ellá flue estas sociedad~s se adap­
ttln á touo: lo mismo á la pl'oducción qJe
al mejol'amil1ntu, al consumo que al cl'e­
dito o á varias de estas cosa~. Para la
ag¡'icultUl'a dan ya un brillante ¡'esulla­
tio 1m casi touas las naciones de EUl'opa,
Sel'Ía iflútil y fJoco pI'áctico que yu tl'as­
lalJara á esta cal'ta datos ue 80cied.(les
coope¡'ativas extranjeras, que pueden
encontral'se en buen númel'o de libl'os,
•'evistas y periódicos que tratan de la
coopel'acion, pua demllst"u la gl'ém im­
po¡'tancia que han adquil'ido estas aso­
ciaciones en otl"'S pa íses. Con decil' que

. ~ólu en Alemania funcion:oln regular'men­
te diez mil y que Francia, halia y la
G"lll Bretaña han secundallo esle movi­
miento cun gran cillol' aplicando IlIS coo­
perativas á todns los ramu:! y á tOllos los
del ivados de la i1griculLu,'a, eRtá l/icho
que la couperativ;¡ creee dentro de esta
industria como en su elemento 11I'opio.

En E~paña, que yo sepa no se ha ini,
cial/o aún el movimiento hacia estas so'
ciedades, flOl'O no quieto sel' muy atre­
villo si digll que no tal'llal'á en pl'esen­
tal'se algúlI l'a"Q dtJ GOO!) 'ra 'iÓlt '!'l ~~

agrirultul'" y me fundo en que el hum·
bre de mas autol'idad ea esta materia
que tenemos en España, el iuieiallor y
fu ndadol' de muchas ('UUper'li ti va s indus­
triales en Cataluña, el Apóstol E~pañol

de las cooperativas, O, Juan M,lIIuel Piel'·
na y Hurtado, p,'of'l1s0l' .Ie Hacienua pú­
blica en la Ulliversidati Central,ya apun
taba I~sla itlea en un artículn que publi­
có El lib,ral á pl'incipios del vel'ano pa­
sa'lo,

Oentl'o de la agricultura, donde la
cooperación puede r)/'oducir mejor'es r'e··
sultallos, es en l:ls l'egiiJues donde la
propied:HI está divillida entr'e muchos y
donde pOI' lo tanto niniuno es tan dco
que pueda 1"'OPol'cion:.ll'se por sí y pal'a
sí solo to lo lo que necl~sita. En estas I'e­
giones, los IJI'opil'lal'ius, á pesar de ser
pequeños,necesitan de gl'andtJs c:J.lificios
pnl'a cncelTal' SllS Cusechds é iuslalar' su
boJega y su Illnlioll de ~ceile; nece~itall

vendel' los p,'ulluctos de sus fincas al
prccin tille le Orl'CCIJ el aCáparador, pOI'·
que no tiene fuerzas pJr;\ defendel'se de
él y pOl'que sielllpi'e vrlntle agobiado pOI'
necesiuades imperiosas que son cons· ,
tantes cm <'sta clase de pl'opietill'ius; en
las upel'~ciones a~l'Ícol;¡s y aun en las
industri!¡les ó no usa máquinas ó usa las
más b:tratas, con perjllicio para la clase
de los 11I'0uuctJS y señaladamente para
su bolliillo, porque no puede hacer des­
embolsos 1);II'a adquil'j¡' procedimientos
perfect.os y rápidos con los que conSe­
guir mano (le ohl'a b3l'ata; su misma me­
dianía le ohiiga á ¡'ecurri¡' con frecuen­
cia al pl'éstal11o, que obtiene á un inte·
rés elevadísimo; no puede usar en su la­
bOl' otro abono que el que producen sus
bestias pOl'que ni tiene dinero p,Ha ad­
quirirlo, ni I1lpdio pal'a outeuerlo b3l'3·
too En una p:llahl'a: el pequeño labra­
001' siempre hace lal cosas mal y á cos­
ta de grandes gllstos.

Pues bien, hay coope¡'ativas para aten­
der á h·rlllS estas necesid:ules.

La!\ hay para atendtlr á 18 necesidad
de almacenar las eOlechas. Nacieron las
primeras, como nacen siempre lal coo­
perativas, de una manera provisional,
con poco capit:ll y por tanto tom:lI1do en
arrenllamiento la sociedad los locales

CRONleA BARCELONESA(l)
-=-
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(1) Al mandar á la imprenta el original
para el número anterior, incluimos eouivo­
vocadamente la carta dll Barcelona, la cual
debía haber aparecido Qn elite número y 181a
en aquel.

SR, Dil'ectol' de LA JUVENTUD TORn.HJlIi~!,

hluy señol' mío: En mi carta antel'ior
concluía afil'mando que la fOl'ma COJpe­
I'litiva cr'a aplicable á la agl'iculturli, que
el'~ más apropósito para usal'la en los
países como el nuestl'o, de proJliellao
subdividida entre mucholl pequeños p.'o­
pietados, y pOI' último que los manche­
gos tienen clll'áell~r apropó~ito pl\I'a esta
c1:1se de asociaciones,y aunque son estas
afirmaciones de sen tillo común y no ne·
ce~itan demostl'ación alguna por su evi-'
denr.ia absoluta, bueno es que di¡a algo
de cada una oe ellas,

Por lo oicho en la cal'ta lInterior, se
comprende que el capital de las locie­
daoes cooperativas se (orma lo mismo
que el Je 101 casinos, Considerada la so-

pl'aclicar la oración de la tarde. Sidi
Mahomet, al ab~ndonar los negocios
del Estado entre 4 y 5 de ]a tarde,
se sentabi\ en un1 pequeña y pobre
tienda del Soco, donde permanecía
solo y silencioso, entretenido en ver
el bullicio de la abigarrada muche­
dumbre que en continuado vaivén
por él discurre, Tratándose de un
diu"naLario acaso el más poderoso delo ,
imperio marroquí, aquella modestIa
l sencillez verdaderamente p<'triar­

. cal ofrecía para nosotl'Os nn encanto
qlle no por desconocido y raro en
nuestras demncl'áticas costumbres

~ erd(a su atractivo y seducci<'ll, Este
encanto se ('o tagiaba á tod05 " en
especial á los europeos, plles no vi­
mos pasar ni uno solo, que no salu­
dara con respeto y no sé si también
influiuos por cierta y no disimulada
emocijn.

Rápidamente allí sobre ]a costa
africana vino á nuestra imaginación
la impresión que sentimos al pene­
trar en las habitaciones de Felipe Il
en El Escorial. Después de haber
exaluinado aquellas ricas labores
ejecutadas con pacie()~ia de benedic­
tino en los Cuartos de las maderas
finas,de haber pasado pOI' los salones
rle los Prín~ipes y admirado aquellos
soberbios tapices maravilla de la ri­
queza y del arte, descendimos por
estrecha escalera de. piedra á. unas

)

habitaciones red I ~(jas, simplemente
blanqueadas, dondt~ se del)tacaban el
sillón de baqueta,las banquetas sobre I

. d . 1 ,los que haCl:l cscaüsar us plernils
enfermas y la modesta y maciza me­
sa de nogal con el hutero de ! bronce
desde donde daba leyes al mundo,
POI' más que habíamo, leído ya lo
bastante para formarnos una idea
aproximada de aquel Gran Rey y de
su misión en la Historia, ni le vimos
nunca rodeado de tan severa mages­
tad, ni tan loberanamente graode
como nos los revelaba aquella alco­
ba modesta y bumilde, pero á la vis­
ta del tabernáculo santo donde él
buscaba la inspiración y luces para
gobernar, y el podc¡' para dar la ley
á la agitada y revnelta Europa.

INOCENTE HIRvÁ ,

(Continuará, )
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